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Dios es un Dios de Medidas 
 

Por necesidad, Dios es un Dios de medidas. Si no lo fuera este universo no hubiera podido 
empezar. Todas las cosas del universo están medidas de manera precisa en tanto al tiempo, 
espacio, sustancia, y energía. Considera estos factores para cada planeta e incluye las fuerzas 
centrifugas y gravitacionales para que todas estén en harmonía y así sabes que Dios es un Dios 
de medida.  

También considera la diversidad de las especias. También aquí Dios muestra ser un Dios de 
medida. Cual debería de ser el tamaño del piquete de un mosquito? Cuantos deben de ser el 
número correcto de elefantes en un grupo? Que tan rápida debe de ser la gazela: suficiente para 
poder escapar al león la mayoría de las veces, pero no tanto que el león se muera de hambre? 
Como tomas la medida de las especias para que ninguna lleve a la extinción de las demás? Dios 
es un Dios de medida. Qué tipo de verde se pone en un árbol del bosque comparado a un árbol de 
fruta? Lo puedes ver? Te emociona la inteligencia de Dios? Bueno, te debería! Puedes ver 
adónde voy, no? Dado que Dios trata con la naturaleza con tal precisión, que te hace pensar 
que tratara contigo de manera diferente?  

Esto le causo a un hombre anciano que gritara desde lo alto: Los cielos proclaman la gloria 
de Dios, y la expansión anuncia la obra de sus manos. Un día transmite el mensaje al otro día, 
y una noche a la otra noche revela sabiduría. No hay mensaje, no hay palabras; no se oye su voz 
(Salmo 19:1-3). 

Te das cuenta que durante los primeros 2500 años de la habitación humana en este planeta 
no teníamos la Biblia? Lo que podía ver en la naturaleza y lo que escuchaba de Dios en la voz 
interna fue suficiente para salvarlo para poder caminar con Dios de la misma manera que Enoc 
caminaba con Dios. Millones de hombres entraron al Paraíso en esos primeros 2500 años. Y en 
ese Paraíso encontraron a Jesús, quien aplico de su sangre a sus almas y los llevo en una 
procesión gloriosa  ante el trono de Dios. 

Es cierto, el hombre antiguo estaba sobre su casa, viendo a las estrellas en el cielo por noche 
y a la hermosura de un águila volando en el amanecer, y dijo con las palabras de David: El necio 
ha dicho en su corazón: No hay Dios... (Salmo 53:1). El hombre antiguo no tuvo ningún 
problema conectando con Dios o encontrando santuario – él se encontraba en uno donde cada 
árbol estaba en fuego con Dios y cada creatura buscaba a Dios por su subtenencia diaria (Isaías 
6:3, Salmo 147:9). De nuevo, por lo que veía y lo que sentía en su corazón, el conocía a Dios – 
tanto y cuanto era lo suficientemente sabio para no suprimir ese conocimiento y  alabar a la 
creación en vez del Creador (Romanos 1:18-25).  

En contraste, que tan envidioso es el hombre moderno el cual, habiendo contaminado los 
cielos se sienta en su cubículo de concreto, relleno con plásticos, sintéticos y electrónicos, quien 
no ha visto al Dios de los antiguos ni a probado su abundancia, diciendo “No hay Dios”. Es 



como un pez que declara que no hay agua, o un pájaro negando el aire, o un topo testificando que 
no existe la tierra, o como cualquier hombre o mujer diciendo que no tiene padre o madre. 

Suficiente de esto! Podemos ver que Dios es un Dios de medida desde su primera obra 
publicada: el universo. También sabemos que Dios es un Dios de medida por la palabra de Dios. 
Sabemos que es de este carácter por las medidas que dio para el arca y el templo, y por la manera 
en la cual interactúa con nosotros. Veamos estos en esa secuencia: 

1. El arca: Harán también un arca de madera de acacia; su longitud será de dos codos y 
medio, su anchura de un codo y medio, y su altura de un codo y medio. (Éxodo 25:10). 

2. El templo: Midió el lado oriental con la caña de medir, y tenía alrededor quinientas 
cañas de la caña de medir. Midió el lado norte con la caña de medir, y tenía alrededor 
quinientas cañas. Al lado sur midió quinientas cañas con la caña de medir.  Se volvió al lado 
occidental y midió quinientas cañas con la caña de medir. Por los cuatro lados lo midió; tenía 
un muro todo alrededor de quinientas cañas de largo y quinientas de ancho, para dividir entre 
lo sagrado y lo profano. (Ezequiel 42:16-20). 

3. Su gente: A Dios le importa todo. No es indiferente de nada. Se involucra en los detalles 
tanto si estas preparando un sermón o si estas construyendo un aviario. El Salmista dijo, 
El SEÑOR mira desde los cielos; 
El ve a todos los hijos de los hombres. Desde el lugar de su morada El observa a todos los 
habitantes de la tierra; El, que modela el corazón de cada uno de ellos: El, que todas las obras 
de ellos entiende. (Salmo 33:13-15). No le falta la atención si estás jugando un partido, cortando 
madera, o vas a una reunión de oración. A Él le importa. Él toma nota (Revelación 20:12). 

a)  Dios toma medida de nuestra diligencia en dar.  
Dad, y os será dado; medida buena, apretada, remecida y rebosante, vaciarán en vuestro 
regazo. Porque con la medida con que midáis, se os volverá a medir (Lucas 6:38). El mide lo 
que das a Él para poder regresarte una medida apropiada. Si das en exceso él te regresara en 
exceso.  

b) Dios toma medida de nuestra diligencia en perdonar. 
Porque con el juicio con que juzguéis, seréis juzgados; y con la medida con que midáis, se os 
medirá (Mateo 7:2). Si quieres que Dios tenga gracia para ti, tienes que tener gracia ante otros. 
Jesús tuvo todo el derecho para condenar a la gente que lo crucificaron, pero en vez él dijo, 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lucas 23:34). Lo crucificaron por la 
ignorancia (Hechos 3:17).  

Amigo, más frecuentemente que lo piensas, tu también haces cosas malas por la ignorancia. 
Querido, Dios mira, escucha, y da medida. El que hace mal a ti probablemente no sabe mejor, 
porque no conoce a Cristo, o no lo conoce bien. Acuérdate que en el pasado tú también eras así. 
Date cuenta de tu corazón y de lo que sale de tu boca. Y yo os digo que de toda palabra vana que 
hablen los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio (Mateo 12:36). 

Dios no se olvida de los detalles. A Él le gusta cuando nos notamos de los detalles. 
Acuérdate que dijo: Si eres fiel en poco, te daré diez ciudades (Lucas 19:17). Dios toma medida. 
Sé que no quieres que te mida, pero aun si no te guste, Dios te mide cada día - por tu propio bien. 
No tenemos el día del juicio si Dios no mide. El juicio es basado en las medidas. Por esto Dios 
toma atención cada día. Quiere juzgarnos justamente. Si amas a Dios con todo tu corazón lo 
agradecerás y no tendrás que temer el juicio (1 Juan 4:17-18). Solo los criminales temen al juez.  



c)  Dios mide nuestras bendiciones basadas en nuestra obediencia. Deuteronomio 11:13-
23 da una gran lista de bendiciones dadas a la gente obediente. 

d) Dios mide el nivel de gracia apropiada para nosotros. Pero a cada uno de nosotros se 
nos ha concedido la gracia conforme a la medida del don de Cristo (Efesios 4:7). 

Aquí está de nuevo. Si, sé que Dios da ciertas cosas sin medida, como perdón para los que 
se arrepientan, pero hoy hable de cosas que Dios les toma medida. No le da la misma medida de 
gracia a cada persona cada vez. Su medida de gracia para cada de nosotros depende en nuestro 
llamado, nuestras circunstancias, y su plan para que seamos dignos de su gloria. Si nos diera más 
gracia que necesitamos, seriamos orgullosos; si fuera muy poco moriríamos. Dios no le dio la 
gracia a Pablo que quería para sacarle la espina de su carne. Pero le dio suficiente gracia para que 
pudiera soportarla y para que lo hiciera humilde, aumentando su relación con él para que Pablo 
fuera más útil (2 Corintios 12:7-9).  

El resumen de la entera doctrina de la gracia es como sigue: “La gracia de Dios siempre es 
suficiente para ti.” Medirá la gracia suficiente para que puedas hacer lo que necesitas. Algunas 
veces parece que te llevara hasta el precipicio, como lo hizo con su hijo en el jardín de 
Getsemaní, pero al fin su gracia fue suficiente: un ángel lo fortalece. El ángel sigue aún mismo 
para ayudarte, amigo.  

Finalmente, Dios no hecha su gracia como si no tuviera valor. Dado que es muy preciosa y 
comprada con la sangre, se es dada en medida. Todos ellos que la abusan tienen razón de temer. 
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